
		
			
				96

			

		

		
			
				96

			

		

		
			
				HOMERO1   

				e-ISSN: 3084-780X  Volumen 1 Número 2 Año 2025

				Depósito Legal N° 2025-06702 Artículo de revisión 

				Transcendencia del pensamiento crítico en la formación de estudiantes de pregrado

				Importance of critical thinking in the formative education of undergraduate students

				A importância do pensamento crítico na formação de estudantes de graduação

				Mario Michel Barbachán-Gonzales1*, https://orcid.org/0009-0007-2157-3587

				1Universidad San Ignacio de Loyola, Perú

				*Autor para correspondencia: mario.barbachan@usil.pe

				Citación/Citation/Citação: , Barbachán-Gonzales, M.M. (2025). Transcendencia del pensamiento crítico en la formación de estudiantes de pregrado. HOMERO, 1(2), 96-110. https://doi.org/10.64492/7kffm526

				RESUMEN

				Introducción: Los antecedentes muestran que en los últimos años se ha evidenciado una disminución en las capacidades cognitivo-reflexivas de los estudiantes universitarios, lo que se relaciona con las carencias en metodologías que fomenten habilidades críticas. Objetivo: Describir la trascendencia del pensamiento crítico en la formación universitaria de pregrado. Método: Consistió en un análisis documental sustentado en criterios de inclusión y exclusión, considerando literatura académica revisada por pares, informes de organismos internacionales y documentos recientes publicados en bases de datos como Scopus, ERIC y Google Scholar. El procedimiento incluyó el análisis síntesis y la construcción teórica. Resultados: El pensamiento crítico se configura como una competencia holística que articula habilidades cognitivas, emocionales y éticas. Se identificó que el meta-razonamiento fortalece la autorregulación y la autonomía del aprendizaje, mientras que la construcción activa del conocimiento potencia la argumentación y la colaboración entre estudiantes. A su vez, la resolución de problemas y la toma de decisiones se consolidan como ejes prácticos que permiten aplicar el aprendizaje en situaciones reales, fomentando la innovación y la creatividad en la educación superior. Conclusiones: Señalan que la integración sistemática del pensamiento crítico en la educación universitaria resulta fundamental para formar profesionales reflexivos, éticos y resilientes.

				Palabras clave: competencias formativas, educación superior, estudiante universitario, metacognición, pensamiento crítico

				ABSTRACT

				Background: The background shows that in recent years there has been a decline in the cognitive-reflective capacities of university students, which is related to the lack of methodologies that promote critical skills. Objective: The objective was to describe the importance of critical thinking in undergraduate university education. Method: The study consisted of a documentary analysis based on inclusion and exclusion criteria, considering peer-reviewed academic literature, reports from international organizations, and recent documents published in databases such as Scopus, ERIC, and Google Scholar. The procedure included synthesis analysis and theoretical construction. Results: The results show that critical thinking is configured as a holistic competence that articulates cognitive, emotional, and ethical skills. It was identified that meta-reasoning strengthens self-regulation and learning autonomy, while the active construction of knowledge enhances argumentation and collaboration among students. In turn, problem-solving and decision-making are consolidated as practical axes that allow learning to be applied in real-life situations, fostering innovation and creativity in higher education. Conclusions: They indicate that the systematic integration of critical thinking into university education is essential for developing reflective, ethical, and resilient professionals.

				Keywords: formative competencies, higher education, university student, metacognition, critical thinking

				RESUMO

				Contexto: Estudos recentes mostram um declínio nas habilidades cognitivo-reflexivas de estudantes universitários, o qual está ligado à falta de metodologias que fomentem o pensamento crítico. Objetivo: Descrever a importância do pensamento crítico na educação universitária de graduação. Método: Este método consistiu em uma análise 
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				documental baseada em critérios de inclusão e exclusão, considerando literatura acadêmica revisada por pares, relatórios de organizações internacionais e documentos recentes publicados em bases de dados como Scopus, ERIC e Google Scholar. O procedimento incluiu análise, síntese e construção teórica. Resultados: O pensamento crítico configura-se como uma competência holística que integra habilidades cognitivas, emocionais e éticas. Identificou-se que o meta-raciocínio fortalece a autorregulação e a autonomia de aprendizagem, enquanto a construção ativa do conhecimento aprimora a argumentação e a colaboração entre os estudantes. Por sua vez, a resolução de problemas e a tomada de decisões consolidam-se como eixos práticos que permitem a aplicação da aprendizagem em situações reais, fomentando a inovação e a criatividade no ensino superior. Conclusões: Os resultados indicam que a integração sistemática do pensamento crítico na educação universitária é fundamental para a formação de profissionais reflexivos, éticos e resilientes.

				Palavras-chave: competências formativas, educação superior, estudante universitário, metacognição, pensamento crítico
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				Introducción

				Dentro de los últimos quince años, se observó una paulatina disminución en la ejecución de los procesos cognitivo-inferenciales y cognitivo-reflexivos en los estudiantes de pregrado que se manifiesta en una dificultad creciente para relacionar, organizar y aplicar conceptos teórico-abstractos de mediana y alta complejidad a proyectos prácticos dentro del aula; situación que no era evidente en generaciones anteriores al resolver retos de similar complejidad académica. 

				La Organización Mundial de la Salud (OMS, 2024) indicó que uno de cada siete jóvenes entre 10 y 19 años padece algún trastorno mental, representando el 15% de la carga global de morbimortalidad adolescente. Escudero (2019) reportó que más del 20% de adolescentes a nivel mundial ha experimentado trastornos mentales, y aproximadamente el 15% en países de ingresos bajos y medios ha considerado el suicidio; situación que debe llevar a una reflexión dialógica sobre el fortalecimiento de las capacidades crítico-reflexivas en los adolescentes.

				En ese sentido, Raphael et al., (2025) indica que los adolescentes iGen estadounidenses en la década de 2010 (en comparación con las generaciones anteriores) pasan una hora menos de tiempo haciendo uso de la interacción social en persona y más tiempo utilizando medios y redes digitales a través de sus teléfonos interactivos; siendo dicho grupo etario con baja sociabilidad y alto uso de las redes, quienes exhiben una mayor afectación social relacionada con la soledad.

				Asimismo, Twenge, (2023) reveló que, en la generación Millennial, existe un marcado deterioro de salud mental, especialmente a partir de 2016; dicha tendencia se manifiesta en un incremento del 43% en los diagnósticos de depresión clínica entre los adultos de 26 a 34 años entre 2016 y 2021. Ramírez (2023) indicó que la salud mental de la generación Z en el ámbito laboral se ha visto afectada, evidenciado en un crecimiento de problemas psicológicos en comparación con generaciones anteriores, con énfasis en la carencia del pensamiento crítico (PC). Del mismo modo, Threlkeld (2021) indicó que el 59% de los trabajadores de esta cohorte manifestaba tasas más altas de agotamiento; mientras que el estudio de la compañía Visier (2021) indicó que el 80% de los empleados GenZ, quienes laboran en esta compañía dedicada al contenido digital, se sentían más exhaustos tras la pandemia, identificando la prevalencia de micro estrés crónico, y un overthinking obsesivo.

				También, Lesková et al., (2023) manifestó la existencia de una epidemia de salud moderna llamada demencia digital la cual resulta de un desajuste sensorial en el cerebro debido al uso excesivo de tecnología digital donde el 68 % de los niños de 2 años europeos usa tabletas, el 59 % maneja teléfonos inteligentes y el 44 % tiene acceso regular a consolas de videojuegos. En ese sentido, el estudio “Disconnected World” encontró que los estudiantes universitarios de todo el mundo han manifestado ser adictos a tecnologías modernas así como a sitios de redes sociales de los cuales no pueden prescindir; y cuando lo hacen, diversas emociones negativas aparecen como: irritación, confusión, ansiedad, entre otras (Život bez závislosti, 2022 citado por Lesková et al., 2023).

				De igual modo, Dwyer, (2023) señaló que el aumento exponencial de la información global en los últimos años, ha superado la capacidad de los vigentes sistemas educativos para enseñar habilidades efectivas de PC 
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				como la argumentación, la síntesis, la evaluación entre otras, creando una brecha que podría estar educando inadecuadamente a los estudiantes frente a los desafíos del siglo XXI. De esta manera, si se acepta que el PC consta del desarrollo de habilidades (procesos cognitivos de orden superior como el análisis, la evaluación y la inferencia) y disposiciones (tendencias para realizar una determinada habilidad de pensamiento) que se encuentran relacionadas con hábitos de pensamiento actitudinales así como con procesos motivacionales, se hace pertinente sumar en el debate la necesidad de una propuesta educativa que entrene o incluso mida dichas capacidades transversalmente de manera urgente. 

				En el panorama nacional peruano, los resultados lucen similares. El Ministerio de Salud (Minsa, 2021) señaló que el 29.6% de adolescentes entre 12 y 17 años presentó riesgo de trastornos emocionales durante la pandemia de COVID-19; la pandemia generó un retraso académico significativo evidenciando carencias en habilidades cognitivo socioemocionales que dificultan la socialización, la integración y la resolución organizada relacionados al pensamiento crítico y a las habilidades conexas del trabajo colaborativo. 

				Asimismo, la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE, 2016) subrayó que la calidad de la educación superior en Perú está “muy por debajo de los estándares internacionales y es bastante heterogénea” (Castro & Yamada, 2013, p.14 citado por OCDE, 2016), atribuyendo dicho deterioro a la afluencia de estudiantes menos preparados que se visibiliza en las dificultades cognitivas y críticas de los estudiantes. El estudio longitudinal Niños del Milenio, realizado por Kuri & Campos (2025) a individuos de 22 a 29 años, reveló que el 30% experimentó síntomas de ansiedad y depresión leve, mientras que el 70% manifestó estrés moderado; el estudio observó una mayor incidencia de estrés, depresión y ansiedad en mujeres de 22 años, y que los presentes síntomas son recurrentes en participantes de hogares urbanos privilegiados con acceso a educación exclusiva. 

				Se debe indicar también que, por su lado, los estudiantes universitarios enfrentan desafíos significativos para manejar su tiempo de ocio en actividades que involucran la tecnología digital. Pearson (2023) halló que el consumo indiscriminado de contenidos o la excesiva preocupación por el número de seguidores en los jóvenes estudiantes universitarios, pueden comprometer la autoestima y la conexión con su contexto académico inmediato. Al respecto, dicha tecnología ubicua, experimentada a través de smartphones, tablets y laptops, opera bajo un modelo de negocio lúdico-conductista que incluye un sistema de recompensa altamente adictivo y contribuye respectivamente a una disminución en el rendimiento académico, si es que las habilidades de autorregulación no se encuentran desarrolladas limitando así una vez más el desarrollo del pensamiento crítico. 

				Antón et al., (2024) indicó que el nivel del pensamiento crítico en sus dimensiones inferenciales, interpretativas, analíticas, evaluativas, explicativas y autorregulativas se encuentran en el Perú en un estado regular al hallar en su estudio que solo el 56.9% de los estudiantes universitarios lo tiene incorporado; sus causas deben su origen, a los efectos positivos y negativos que ofrece el uso de la tecnología digital; positivos al utilizar programas interactivos con preguntas y respuestas de diversa complejidad; y negativos en la búsqueda de solo una respuesta inmediata, impidiendo el desarrollo de un análisis profundo (quedando la posible investigación del estudiante en un nivel de memoria a corto plazo), según indican los autores.

				Asimismo, Gutiérrez-Pingo et al., (2023) demostró que solo el 50% de los estudiantes se ubica en el desarrollo de un pensamiento crítico medio, mientras que un 28,57% presentaron un desarrollo bajo y el 21,43% un desarrollo alto, lo cual refleja las evidentes dificultades relacionadas con el análisis interpretativo sobre alguna situación desarrollada en el aula. 

				Frente a este panorama, se hace relevante precisar que a pesar del reconocimiento creciente del PC como una capacidad esencial en los procesos formativos contemporáneos, su desarrollo aún carece de una implementación sistémica, intencional y coherente en los entornos educativos. Si bien existen diversas propuestas pedagógicas orientadas a su fomento, aún persiste una fragmentación que impide articular sus potencialidades con la diversidad de actores y contextos suficientes. Por ello, se evidencia una tensión irresuelta entre el discurso sobre el pensamiento crítico y su praxis educativa, lo que plantea la urgente necesidad de construir un modelo formativo con enfoque ético, dialógico y axiológico que posibilite su gestión y desarrollo como eje articulador de una formación integral. 

				Asimismo, se plantea la necesidad de que el sistema educativo forme a estudiantes conscientes, capaces de cuestionar, investigar y argumentar con autonomía, una responsabilidad clave de los docentes, quienes deben adaptar sus estrategias a las formas de aprender de sus estudiantes (Franco & Deroncele-Acosta, 2022). De 
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				esta manera se presenta el contexto que problematiza el escaso abordaje articulado del PC, lo que evidencia una brecha entre las exigencias formativas actuales y las prácticas pedagógicas vigentes, y reclama una mayor investigación, sistematización y compromiso en su enseñanza en todos los niveles educativos, sobre todo los concernientes a la educación superior.

				Partiendo de la revisión de la literatura científica, el PC evidencia una gama de capacidades, que en su conjunto, forman una competencia clave para la educación terciaria. Así, los aportes teóricos acotan que el PC amplifica diversos razonamientos metacognitivos mediante la ejecución de un proceso educativo activo y centrado en el estudiante, se deben desarrollar metodológicamente. En ese sentido, el constante planteamiento de retos en clase con un nivel de complejidad mediana-alta, bajo una mirada analítica, argumentativa, colaborativa e inferencial, ofrece a los estudiantes una herramienta educativa muy útil: PC, que les proporcionará un bienestar propio tanto en su ámbito privado-social como profesional.

				De esta manera, la conceptualización epistemológica del PC se sustenta en los aportes de Denoni y Cebolledo (2025) quienes definen al PC como aquella capacidad reflexiva del pensamiento que permite precisar qué creer y qué hacer a través de las habilidades cognitivas, analíticas, evaluativas e inferenciales teniendo una postura sistemática, horizontal y objetiva. En ese sentido, una disposición vinculada a una búsqueda objetiva argumentativa que evalúe la fiabilidad de la información sea digital o analógica brindándole un sentido personal que luego se reconstituya en un conocimiento valioso para el estudiante es un proceso invaluable que la educación moderna debe potenciar en los estudiantes.

				A su vez, Abanades (2024) definió el PC como un proceso indagatorio que involucra un meta-razonamiento de supuestos argumentativos, realizando inferencias y tomando decisiones de una manera perceptiva y reflexiva. De esta forma, la pregunta inherente a este proceso regulatorio educativo por contestar sería ¿cómo llegar a un razonamiento que nos permita dudar de las afirmaciones que nos brinda la vida las cuales apriorísticamente podríamos considerar como verdades absolutas?; si los estudiantes manejan dicho reconocimiento racional, el nivel evaluativo de los argumentos a los que se vean expuestos ostentará un balance eficiente de información que les permita discernir entre lo esencial y lo secundario o inclusive lo descartable. Asimismo, Arenales et al., (2024) definieron al PC como una modalidad de razonamiento que profundiza en temáticas de diversas perspectivas, generando múltiples y objetivas construcciones de significado; dichos constructos se harán verosímiles en la reafirmación de la realidad que los estudiantes establezcan, si el proceso educativo guía permanentemente el desarrollo de dicha competencia a través de dinámicas de aprendizaje centradas en el estudiante de manera activa en relación a su experiencia de vida directa.

				Por otro lado, Ayuste y Trilla (2024) definieron al PC como una serie de habilidades intelectuales que ayudan a comprender, describir y explicar la realidad lo más rigurosa y objetivamente posible. De este modo, si poder explicar la realidad rigurosamente implica un proceso de persistente cuestionamiento con el fin de que los estudiantes mismos ejerzan una progresiva transformación personal cognitiva, se hace conminatorio recordar a Dewey “El pensamiento reflexivo […] consiste en el examen activo, persistente y cuidadoso de toda creencia o supuesta forma de conocimiento a la luz de los fundamentos que la sostienen y las conclusiones a las que tiende” (1989, p. 25). 

				Asimismo, Mariño et al., (2023) definieron al PC como una competencia holística orientada a los procesos de conceptualización y transformación de información en conocimiento pertinente para la resolución de problemas y la toma de decisiones fundamentadas. En otras palabras, al clasificarse como competencia, la constitución de diversas capacidades que luego desarrollen habilidades llevadas a la praxis en desempeños medibles y observables, conforman un constructo conceptual educativo de amplio rango, y por el ende el adjetivo holístico le proporciona una connotación trasversal, que al incluir en su disgregar diversos procesos cognitivos y metacognitivos, se establece como una competencia pedagógica prioritaria por implementar, diseñar y desarrollar con los estudiantes. Por ende, se considera que esta categoría meta debe ser estudiada a profundidad en relación a las diversas estrategias pedagógicas digitales y analógicas utilizadas de manera experimental y no experimental en el aula, que ayuden a potenciarla al estudiante un activo aprendizaje significativo para su vida privada y profesional.

				A manera de síntesis argumentativa, el PC se construye partiendo de procesos metacognitivos que plenamente desarrollados ofrecen una diversidad de habilidades útiles para evaluar de manera objetiva cualquier tipo de reto profesional o no profesional que un ser humano enfrente en la vida, y con ello plantear alternativas de solución ejecutables, así como definir una toma de decisiones eficiente, imparcial y ecuánime.
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				A partir de la indagación heurística, se asumió la categoría meta PC como una competencia holística que involucra un meta-razonamiento al profundizar en el fortalecimiento de los procesos de conceptualización, análisis, evaluación, descripción y explicación en la construcción del conocimiento, brindándole un potente significado orientado a la resolución de problemas, el planteamiento de preguntas complejas, y la toma de decisiones objetivas y eficientes.

				Desde la perspectiva indicada y en el análisis contextual teórico se plantea el objetivo general que consiste en describir la trascendencia del PC en la educación superior universitaria, lo que enfatiza su impacto en el desarrollo académico, la salud mental y el uso de la tecnología. Su propósito es comprender cómo el PC, al promover las habilidades analíticas y reflexivas, promueve el tratamiento emocional adecuadamente dirigido de los estudiantes, para apoyarlos en el control del estrés y de los consecuentes problemas académicos. 

				MÉTODO

				El análisis documental tuvo la intención de estudiar y sintetizar literatura sobre la trascendencia del pensamiento crítico en la educación superior, contextualizar las conclusiones y determinar cómo influyen en el desempeño académico de los estudiantes universitarios. El procedimiento fue apoyado por Martínez-Corona et al., (2023) que enfatiza que la revisión documental ayuda a organizar y analizar la información existente y ofrece una base sólida para nuevas investigaciones.

				Con el fin de garantizar una revisión exhaustiva, se establecieron criterios de inclusión y exclusión; se incluyeron artículos académicos revisados por pares, capítulos de libros y documentos de organismos internacionales publicados en los últimos 10 años, y se excluyeron fuentes no académicas o estudios previos a 2015. La búsqueda de documentos se realizó utilizando bases de datos como Google Scholar, Scopus, PubMed y ERIC, y se consultaron informes de la OMS, OCDE y UNESCO. El proceso consistió en realizar una búsqueda inicial con términos clave, filtrar los estudios más relevantes y revisar críticamente los documentos seleccionados para identificar patrones y tendencias clave.

				Se utilizó el método de síntesis y seguido por un enfoque inductivo. En esta etapa, la información del documento se verificó y procesó utilizando una variedad de procedimientos, como el análisis, interpretación, comparación, crítica y generalización, que permitió profundizar en el estudio (Martínez-Corona et al., 2023). Los documentos se analizaron y organizaron en categorías que explican el impacto del pensamiento crítico en la formación de los estudiantes. Los resultados se integraron en un solo marco teórico, que explicó cómo la tecnología afecta estos aspectos, dependiendo de teorías como las de Dewey, (1989) y (Ennis, 2015). El diseño teórico se basó en descubrimientos documentales y teorías existentes respaldadas por Deroncele-Acosta (2020), que enfatiza la importancia del diálogo y el enfoque reflexivo para el desarrollo de teorías de educación innovadoras, que respectivamente, abordan los desafíos de la educación superior.

				El informe documental proporcionó una base sólida para una mayor investigación sobre el pensamiento crítico y las estrategias educativas necesarias para reducir el impacto negativo de las tecnologías digitales en la salud mental de los estudiantes, destacando las mejores prácticas para optimizar su aprendizaje y bienestar.

				RESULTADOS 

				Los resultados del análisis documental revelan que el Pensamiento Crítico (PC) se convierte en factor clave para el desarrollo académico y personal de los estudiantes, favoreciendo tanto su bienestar mental como su reflexiva utilización en su relación con las vigentes digitales e interactivas tecnologías. En otras palabras, el PC mejora las habilidades cognitivas, ayuda a manejar el estrés, fortalece las habilidades personales y fomenta una relación equilibrada con los entornos digitales identificados en los siguientes hallazgos:

				Formación holística para el desempeño profesional

				Definida como aquellas habilidades blandas, genéricas, transferibles, de empleabilidad, y con el surgimiento de la IA generativa (GenAI), valores humanos, siendo así relevantes en diversas etapas de la vida, disciplinas y contextos, es decir incluyen habilidades orientadas a la carrera profesional, así como cualidades interpersonales que fomentan el bienestar y la responsabilidad ética (Chan, 2024). En ese sentido, la consideración de una competencia como holística implica educar teniendo en cuenta habilidades orientadas a la carrera así como la incorporación de habilidades interpersonales que fomenten el bienestar ético, permitiendo la formación de 
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				estudiantes que vayan a transformarse en ciudadanos responsables, flexibles en su aprendizaje y pensamiento crítico.

				Por otro lado, también se refirió a una compilación de elementos como conocimientos, habilidades, actitudes, capacidad de razonamiento, principios y valores que se aplican en determinadas situaciones (Velázquez et al., 2024); o como una combinación de conocimientos, habilidades y actitudes para realizar tareas profesionales o de la vida real (Marcellis et al., 2024). De esta forma, si la educación moderna centrada en el estudiante toma en consideración al pensamiento crítico como una competencia holística, ello incluye el considerar un apoyo constante en los requerimientos psicológicos de los estudiantes, para generar autonomía, motivación, y control sobre el propio proceso de aprendizaje, fortaleciendo así la construcción de relaciones entre pares y docentes.

				Al respecto, la competencia holística también fue definida como el desarrollo del talento que posibilita un desempeño superior por parte de un individuo, partiendo desde tres dimensiones genéricas: (1) Instrumentales asociadas a habilidades cognitivas, metodológicas, tecnológicas y habilidades lingüísticas. (2) Interpersonales como capacidades individuales relacionadas con la expresión de sentimientos y autocrítica. (3) Competencias Sistémicas como habilidades y destrezas relacionadas con la comprensión, la sensibilidad y el conocimiento que permiten a los individuos ver cómo las partes forman un todo holístico (Padilla-Delgado et al., 2024). Complementariamente, se puede también partir de la alternancia en la conceptualización de una dimensión que contenga competencias genéricas (habilidades comunes a diversas disciplinas) versus otra dimensión que contenga competencias específicas (habilidades propias de un área de estudio particular) y tomando un enfoque pedagógico sobre el pensamiento crítico como una competencia holística que engloba y puede alternar entre ambas dimensiones epistémicas.

				Factores del Meta-razonamiento en la construcción del aprendizaje

				Definida como la capacidad de identificar suposiciones, evaluar la evidencia y considerar perspectivas alternativas posibilitando la propia orientación de los estudiantes para que monitoreen sus cogniciones lo que ayudará a identificar posibles errores de pensamiento y fomentará el desarrollo de estrategias alternativas (Simonovic et al., 2023). De esta manera, metarazonar implica reflexionar analíticamente sobre los propios procesos del pensamiento sináptico, identificando suposiciones, considerando alternativas diversas, evaluando evidencia, y si con ello se suma un enfoque mixto genérico-inmersivo, es decir del desconocimiento a la reflexión práctica sobre el objeto de estudio, también se estaría gestionando un proceso educativo con énfasis en los procesos metacognitivos estudiantiles.

				Asimismo, el meta-razonamiento también fue definido como un conjunto de procesos metacognitivos de monitoreo y control, específicamente relevantes para tareas de razonamiento, resolución de problemas y toma de decisiones, utilizándose cada vez más para orientar las investigaciones sobre los factores que afectan la precisión del monitoreo y la asignación de esfuerzos en estos contextos (Ackerman et al., 2023). Además, partiendo de marcos teóricos como los estudios sobre los orígenes culturales de la metacognición (Heyes et al., 2020), se debe considerar que las facetas de la metacognición pueden estar determinadas por el grado en que las culturas imprimen la comprensión de los procesos mentales en los individuos y sus grupos sociales, beneficiándolos en mayor o menor medida, así como determinando la forma que su toma de decisiones colaborativas se exhiba. 

				De manera complementaria, el meta-razonamiento fue definido como el conocimiento que una persona tiene de su propio proceso de razonamiento; los dos aspectos principales del meta-razonamiento en relación con el razonamiento son la monitorización metacognitiva que incluye una evaluación de los conocimientos y las estrategias de razonamiento, mientras que el control metacognitivo se relaciona con reconsiderar las soluciones proporcionadas, proporcionar las respuestas más recientes, probando y proporcionado respuestas selectivas (Rohati et al., 2023). 

				De esta manera, si aplicamos a un modelo de rúbrica los procesos de meta-razonamiento mencionados, podemos plantear cuadros taxonómicos de perfiles de estudiantes y con ello medir sus niveles de desempeño a partir de dichas categorizaciones, como lo ejecutó Rohati et al., (2023) en su estudio sobre razonamiento matemático al taxonomizar cuatro perfiles de estudiantes: imitativos (estudiantes que sólo pueden aprovechar la información proporcionada y no son capaces de elegir un conjunto de reglas para llegar a una conclusión lógica); algorítmicos (estudiantes que utilizan la información proporcionada eligiendo varias reglas, pero no pueden llegar a una conclusión lógica); semi-creativos (estudiantes que pueden utilizar la información 
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				proporcionada, elegir varios conjuntos de reglas arribando a conclusiones lógicas con la ayuda de las instrucciones del docente); y creativos (estudiantes que demuestran un comportamiento capaz de utilizar la información proporcionada estableciendo su propio conjunto de reglas para llegar a conclusiones lógicas). 

				Premisas de adaptación en la construcción del conocimiento

				Fue definido como aquel componente mediador de los artefactos sociales, históricos y culturales dentro del proceso de aprendizaje; en otras palabras, contextualizando al individuo, aceptando que lo interpersonal precede a lo intrapersonal, en donde el aprendizaje se convierte en un proceso de construcción autosocial de conocimiento (Martín-Lucas & García Del Dujo, 2023). En ese sentido, la taxonomía digital de Bloom viene siendo una de los marcos teóricos más aceptados, al proporcionar a los investigadores una herramienta educativa que mide y comprende cómo se puede construir el conocimiento desde el uso de la memoria, la interpretación, el análisis, la autorregulación, entre otros, los cuales terminan elaborando complejas e integrales inferencias de conocimiento innovador.

				Por otro lado, la construcción del conocimiento también se definió como aquella mirada en donde el conocimiento no se recibe pasivamente del entorno, sino que se edifica activamente mediante la síntesis de conocimientos y experiencias pasadas con nueva información (Lascsakova, 2024; Atúncar-Prieto, 2025). Dicho enfoque constructivista donde los procesos educativos se promueven a partir de la fabricación de conocimiento sustentada en la experiencia, propone el establecimiento de métodos de trabajo donde los estudiantes se vean compelidos a plantear las relaciones causales del objeto y/o materia de estudio con su entorno, tal como lo planteó por primera vez Vico en el siglo XVIII, luego Kant, posteriormente Piaget, y formalmente en 1975 en Estados Unidos von Glasersfeld. 

				De manera complementaria, fue definido como aquel que considera los marcos cognitivos existentes de cada estudiante, guiándolos para expandir e integrar nuevos conocimientos en sus estructuras preexistentes (Samuels, 2024). La asociación entre teoría y práctica como herramienta pedagógica constructivista plantea que en su ejecución se genere autorregulación, motivación, responsabilidad, reducción de la ansiedad, entre otros procesos cognitivos, y así el estudiante pueda relacionar una abstracción con lo vivencial y experiencial dentro del proceso de construcción de la realidad.

				Los procesos de resolución de problemas para alcanzar la plenitud personal

				Se definió la resolución de problemas como un proceso mental que, para alcanzar su objetivo, sigue cuatro fases. Estas son: (a) identificación y análisis del problema, (b) identificación de la estrategia y la alternativa, (c) actuación guiada por estrategias, y (d) evaluación final (Vendrell-Morancho & Fernández-Díaz, 2024). En este sentido, dicha capacidad implica el desarrollo de habilidades como el reconocimiento de la información necesaria para abordar el problema tanto en sus niveles de complejidad como en sus características clave, así como del vínculo que se halle en las alternativas de solución para su posterior ejecución. 

				Asimismo, la resolución de problemas también fue definida como aquella capacidad individual para gestionar un desafío y significa navegar el proceso de superar la brecha entre el resultado deseado y las circunstancias presentes en un contexto influenciado por las variables encontradas, ya sean experimentadas previamente o no (Holubnycha et al., 2024). De esta manera, el PC busca que la asimilación de conocimientos parta de un involucramiento activo del pensamiento planteando la confección de una serie de procesos cognitivos paralelos donde el estudiante “perciba una discrepancia entre un estado actual y un estado objetivo deseado, […] y posteriormente, intente actuar sobre la situación dada para lograr ese estado objetivo” (Hesse et al., 2015, p. 38 citado por Holubnycha et al., 2024).

				Por otro lado, también se definió como el proceso de diseñar, evaluar e implementar una estrategia para responder una pregunta abierta o lograr un objetivo deseado (Rhodes, 2010, p. 41 citado por Guaman-Quintanilla et al., 2023). Así, en el abordaje de diversos problemas imprecisos, los estudiantes se ven forzados a replantear el problema de diseño, reconociendo perspectivas divergentes y recopilando evidencia que respalde o rechace previas propuestas alternativas. 

				Complementariamente, se definió también que “un problema en sí mismo es un concepto controvertido y […] es algo desconocido-conocido donde encontrar una solución tiene valor para un participante y donde encontrar lo desconocido es el proceso de resolución del problema” (Jonassen, 2000, p. 65 citado por Riordan et al., 2023). De esta manera, la búsqueda entre posibles opciones implica un proceso indagatorio algorítmico “en los que un procedimiento conduce con seguridad a una solución si se sigue correctamente” (Riordan 
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				et al., 2023, p. 1312), o en otras, un acercamiento heurístico, es decir una “ manera de buscar la solución de un problema mediante métodos no rigurosos, como por tanteo, reglas empíricas, etc.” (REAL ACADEMIA ESPAÑOLA: Diccionario de la lengua española, 23.a ed., 2025); y en ese sentido, la heurística pedagógica que busque potenciar el PC indica una salida para los estudiantes y docentes efectivizada en acciones de exploración iterativa que involucren el aprendizaje incluyendo el momento previo a clases, durante clases, y posterior a las mismas.

				Mapeo heurístico en el aprendizaje basado en la toma de decisiones

				Se definió como una habilidad que mide la capacidad de emitir juicios probabilísticos utilizando eficazmente la heurística para identificar posibles sesgos (Guamanga et al., 2024). De esta manera, si el PC se caracteriza por ser una práctica rigurosa que fomenta la toma de decisiones (una habilidad que comprende y aplica el conocimiento en complejos y diversos contextos) también se debe considerar su aplicación teórica-práctica en programas educativos específicos que aborden los retos del siglo XXI, como las tecnologías de inteligencia artificial.

				Por otro lado, la toma de decisiones también se definió como una habilidad que se perfecciona tras tomarla siguiendo un camino, ya sea intuitivo o racional, para seleccionar y ejecutar una solución, y en gran medida, el dilema termina determinando la calidad de la decisión (Guamanga et al., 2023). Sin embargo, ¿cuál es el papel del PC ante los obstáculos que conducen a decisiones acertadas o erróneas y cómo los estudiantes pueden aprender la distinción entre ambos caminos? Según Kahneman et al., (2022) se erra cuando ocurre una carencia de acuerdos y de decisiones que terminan clasificándose en diagramas de dispersión aleatoria (ruido científico) o desviación sistemática (sesgos procedimentales); ante esta situación, los sistemas educativos deben incorporar un diseño instruccional que exponga a los estudiantes a dichas deficiencias (normativas y descriptivas), con el fin de identificarlas para aplicar una reducción estratégica innovadora. 

				Finalmente, la toma de decisiones se definió como una herramienta que contiene tres componentes: análisis, razonamiento y la consideración hacia otras perspectivas (Sulaiman et al., 2024). En este caso, la PC enfatiza que la toma de decisiones se ejecute con el fin de lograr reflexión y síntesis provenientes de las fuentes recopiladas utilizando la propia observación y experiencia para el desarrollo del juicio del individuo (Ennis, 2015). En ese sentido, las expectativas que la educación superior debe sopesar sobre la toma de decisiones en relación con los estudiantes, parte de una indagación sobre la información analizada, la cual debe proporcionar una justificación y un razonamiento científico para cualquier curso de acción determinado tanto dentro como fuera del aula.

				DISCUSIÓN 

				El análisis descriptivo de la trascendencia del pensamiento crítico en la educación superior universitaria permitió observar que siendo una competencia transversal que brinda estructura al proceso de análisis iterativo de información que el estudiante transforma en conocimiento en sus diferentes ámbitos como ser humano, se hace necesario conocer las cualidades más destacables que hemos podido observar a partir de la presente revisión de literatura sobre el PC, y que a continuación presentamos.

				En ese sentido, la formación holística para el desempeño profesional es esencial en el rendimiento laboral. Según Peralta-Eguizábal (2025), se enfatiza en la necesidad de desarrollar habilidades técnicas y habilidades emocionales, como la inteligencia emocional y la autocrítica. De esta manera, los aspectos mencionados se hacen cruciales para el desarrollo cognitivo de los estudiantes asistiéndolos a lidiar con el estrés que manifiestan, además de fortalecer sus requisitos profesionales. Asimismo, en un contexto donde la IA genera nuevos puestos de trabajo en el mercado laboral, la integración de dichas habilidades emocionales les permite a los estudiantes incrementar su capacidad de adaptabilidad y resiliencia dentro de entornos profesionales altamente competitivos.

				Por otro lado, İlaslan et al. (2023) sostuvieron que el PC debe ser una competencia central dentro de la formación holística, ya que capacita a los estudiantes para tomar decisiones éticas en contextos complejos. Dicho enfoque se alinea con el hallazgo propuesto el cual considera las competencias sistémicas como esenciales para que los estudiantes comprendan la interconexión de las partes en un sistema, tanto en términos técnicos como éticos; así, los futuros profesionales podrán ser capaces de integrar conocimientos específicos con un enfoque holístico, ético y reflexivo.
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				En esta línea, el análisis crítico documental refiere que la competencia holística debe cubrir tanto habilidades especiales para cada disciplina como para habilidades generales adecuadas en diversos contextos profesionales. Dicho enfoque promueve la cooperación multidisciplinaria permitiendo a los estudiantes abordar de manera efectiva los problemas éticos. El presente postulado se corrobora con los aportes de Rodríguez et al. (2024) quienes también enfatizaron que la capacitación holística incluye el conocimiento, principios y valores básicos los cuales preparan a los estudiantes para los requisitos sociales y profesionales con responsabilidad y ética.

				En otro plano, se identificaron que los Factores del Meta-razonamiento en la construcción del aprendizaje basados en la indagación sistemática de los procesos mentales que los estudiantes desarrollan en el aula a través de los procesos metacognitivos, también fortalecen el PC de manera continua. Al registrar el progreso de los fluctuantes estímulos de certeza e incertidumbre que un estudiante experimenta en su razonamiento, se evidencian los procesos de monitoreo durante el desempeño de una tarea (Richardson & Ball, 2024). En ese sentido, los procesos de razonamiento metacognitivos de monitoreo a nivel de objeto (object-level processes) se subdividen en procesos de monitorización y procesos de control (Nelson & Narens, 1990 citado por Richardson & Ball, 2024). La monitorización metacognitiva rastrea, revisa y evalúa la calidad de la cognición, mientras que el control metacognitivo involucra la toma de decisiones realizadas (Fiedler et al., 2019; Nelson & Narens, 1990 citado por Hoch et al., 2023). En otras palabras, cuando los estudiantes generan confianza en su propio razonamiento cognitivo, se hace probable que continúen un curso de acción similar, y cuando sucede lo opuesto cambian su estrategia, pidiendo ayuda al docente o abandonando la tarea por completo; situación que en el aula se repite recurrentemente. 

				La metacognición es el pensamiento sobre el pensamiento (Dunlosky & Metcalfe, 2009 citado por Białek, 2023) y permite que quien toma las decisiones adopte una perspectiva externa y lo reevalúe (Białek, 2023), lo que resulta en una percepción subjetiva positiva o negativa de su calidad y precisión académica (Ackerman & Thompson, 2017; Thompson et al., 2011 por Białek, 2023). Así, el estudiante que destina recursos cognitivos para gestionar su tiempo, elaborando una estrategia mental de cuándo y cuánto tiempo debe reflexionar en búsqueda de la alternativa correcta, está manejando un nivel metacognitivo que involucra los instantes previos de ejecutar la decisión o cuando se está reevaluando una decisión tomada. 

				En otro plano se identificó que la construcción del conocimiento brinda poderosos andamiajes educativos para los estudiantes al momento de observar, recabar, evaluar y comparar información temático científica sobre un fenómeno determinando qué puede transformarse en conocimiento útil para sus desempeños. En ese sentido, la construcción del conocimiento se puede mirar como una forma de entender las representaciones sociales que surgen de la vida cotidiana (Moscovici, 1981; 2003, citado por Colagrande et al., 2024) caracterizadas como formas de conocimiento elaboradas socialmente y compartidas con el fin de contribuir a la construcción de una realidad común a un grupo social (Jodelet, 2001 citado por Colagrande et al., 2024), manifestándose la existencia de un pensamiento social que lleva al individuo a un accionar particular y cotidiano (Velloso, 2009 citado por Colagrande et al., 2024).

				También dicha construcción se la puede mirar desde el ámbito de la argumentación para lograr un potenciamiento de la reflexividad, el desarrollo y la apropiación del conocimiento, proceso determinante tanto en el contexto educativo como en la participación ciudadana de sociedades democráticas. De esta manera, argumentar implica la comprensión de un fenómeno que va acompañado de procesos de negociación comparativos sobre las creencias propias, facilitando así, la construcción progresiva del conocimiento (Rozo-Cortés et al., 2023). 

				Complementariamente la construcción del conocimiento también adquiere una arista tecnológica. La capacidad de integrar conocimientos técnico-prácticos y orientarlos en contextos de mercado es una habilidad que trasciende las fronteras disciplinarias (Atúncar-Prieto y Deroncele-Acosta, 2021; Olivieri, 2022); capaz de superar la separación de conocimientos en favor de su interconexión y contextualización (Piro et al., 2018); para luego aplicar una fase de síntesis selectivo, organizativo e integrativo (Guerra, 2024). De esta manera la construcción de conocimiento implica habilidades cognitivas sociales interpersonales, intrapersonales colaborativas y tecnológicas de los estudiantes, las cuales se iteran y reconstruyen evaluativamente de manera científico-social para pasar de un estado ontológico informativo a otro de sapiencia teórico-práctica.

				Continuando con las cualidades del PC, también se ha identificado que la resolución de problemas implica resaltar el objetivo inicial y trascendente de esta competencia educativa; si el PC le debe una finalidad trascendente a la educación, es porque su adecuada gestión se manifiesta en una eficiente resolución de 
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				problemas. De esta manera, la combinación de pedagogías eficaces con tecnologías educativas que introduzcan habilidades de resolución de problemas puede mejorar la investigación y la innovación, en lugar de conducir a la frustración y al desánimo (Ching et al., 2018 citado por Paucar-Curasma et al., 2024). En ese sentido, estrategias didácticas como el Aprendizaje Basado en Proyectos (ABP) ofrecen un énfasis en la resolución de problemas, a través de la práctica casuística centrada en el estudiante, activando procesos metacognitivos como la monitorización del propio análisis argumentativo y el control estratégico de la información.

				Asimismo, la resolución de problemas requiere y promueve una diversidad de capacidades, que incluyen conocimientos conceptuales, conocimientos técnicos y metodológicos (Morgado et al., 2025) necesarios para que los ciudadanos participen en procesos colectivos que exijan reflexión y acción (OCDE, 2018; 2023 citado por Morgado et al., 2025). Muchos de los problemas sociales como el cambio climático, la escasez de agua, y la seguridad todavía existen en parte debido a los inapropiados manejos de los recursos científicos y tecnológicos, probablemente porque de repente no se ha concientizado lo suficiente o quizás por una pobre alfabetización científica; en ese sentido la educación y el PC tienen mucho trabajo por efectivizar de manera transversal.

				De otra parte, la resolución de problemas presenta como cualidad un aprendizaje autorregulado (ARR), una capacidad de autocontrol con enfoque de evaluación crítico y metacognitivo acerca del propio desempeño del estudiante y que metodologías como aula invertida, ABP o los cursos online masivos y abiertos (MOOC) la potencian (Graham et al., 2024). De esta manera, el ARR como recurso metacognitivo, promueve una educación activa potenciando la independencia en los estudiantes a través de procesos educativos como la definición de una o varias tareas, la planificación sobre los objetivos, la utilización de estrategias y hábitos de estudio, entre otros, que mediante la comprobación del docente, se logra medir en relación a sus niveles de desempeño sobre la forma en como aplican la resolución de problemas. 

				Finalmente, cerrando las cualidades epistemológicas presentes para el desarrollo del PC, se está tomando como criterio final la toma de decisiones, capacidad que manifiesta la evaluación comparativa y objetiva, basándose en la observación del objeto de estudio, del reto a resolver fuera o dentro del aula. En ese sentido, en la toma de decisión que realizan los sujetos involucrados se considera que la innovación es necesaria y normalmente tiene predisposición a ella; sin embargo, ello no garantiza que se generen las condiciones más propicias para su implementación en las instituciones de educación superior (Troncoso et al, 2022 citado por Guerrero-Dolores & Vásquez-Alburqueque, 2024). Desde una perspectiva de gestión y organizacional, las problemáticas de liderazgo educativo son propensas a evidenciar un sentido crítico evaluativo deficiente de PC en toma de decisiones que termina apagando la oportuna y necesaria innovación pedagógica en países como el Perú.

				Incluso, desde una dimensión tecnológica, la educación se ha visto afectada con los recursos de IA a través de la toma de decisiones basada en datos (Data-Driven Decision Making), que funciona bajo el análisis de grandes volúmenes de información de estudiantes e instituciones educativas con la finalidad de diseñar diversas estrategias de intervención (Goenechea & Valero-Franco, 2024). Desde ese punto de vista, dado que los estudiantes se encuentran en una época en la que la hiper abundancia de información (big data) se modifica en desinformación, una ciudadanía con PC requiere, en la actualidad, de una formación en datos e IA. Sin embargo, se aprecia una notable falta de capacidad crítica frente a este fenómeno (Goenechea & Valero-Franco, 2024).

				Finalmente, la toma de decisiones también ocurre desde el entorno familiar en relación con lo educativo, como las decisiones de atención y educación temprana (AET) que son parte de un proceso dinámico que cambia dependiendo de las preferencias de los padres (Chaudry et al, 2010 citado por Cook et al., 2025); o desde el ámbito del liderazgo empresarial cuando los líderes toman decisiones para alentar al personal a asumir responsabilidades y tomar decisiones dentro de sus funciones como líderes intermedios (Lambert, 2025); o desde el ámbito médico cuando un joven médico debe tomar la decisión más desafiante de su vida al escoger un campo de especialización en Polonia luego de haber estudiado 6 años y haber cursado una pasantía de 13 meses más un examen médico final (Filipek et al., 2025). Y los ejemplos podrían continuar, sin embargo en el ámbito educativo, si el enfoque debe ser centrado en el estudiante, activo y metacognitivo, se sugiere que mediante la casuística, entre otras pedagogías modernas, se guíe al estudiante a reconocer que en todo momento estamos tomando decisiones; desde que nos levantamos hasta que nos vamos a acostar. Sin embargo, el poder de esas decisiones ejerce un cambio sustancial en cada uno de nosotros. Por ende, se hace pertinente el dirigir nuestra atención del PC para comandar en nuestros centros educativos un especial 
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				énfasis en esta última capacidad que forma parte de la competencia indicada. Con decisiones a la ligera, quizás nuestras metas se hagan más largas de alcanzar, mientras que el proceso opuesto pueda que nos lleve por la ruta que a veces estamos esperando que aparezca por sí misma.

				CONCLUSIONES

				Partiendo del objetivo general, se reafirma que el PC constituye una competencia clave para la educación superior al articular capacidades cognitivas y socioemocionales que permiten afrontar los desafíos del mundo contemporáneo. De esta forma, su desarrollo integral posibilita a los estudiantes un mejor desempeño académico y una construcción de una ciudadanía ética, reflexiva, capaz de responder con creatividad a los problemas sociales, culturales y tecnológicos vigentes.

				En ese sentido, valorar la importancia de la educación holística en la educación superior implica el desarrollar habilidades técnicas complementado con habilidades emocionales, éticas y críticas. Un enfoque integrador brinda a los estudiantes la oportunidad de prepararse para el mundo profesional para convertirse en ciudadanos responsables que puedan enfrentar problemas sociales y tecnológicos de manera reflexiva y ética. Al integrar las habilidades blandas y los valores humanos con conocimiento especial, la educación superior puede educar a profesionales resilientes y dinámicos, listos para moverse en un entorno laboral demandante en constante evolución.

				Asimismo, partiendo de una pedagogía que tome en cuenta el meta-razonamiento como herramienta cuantificable de búsquedas acerca de acciones educativas concretas, fortaleciendo el monitoreo y la regulación del aprendizaje. La aplicación pedagógica de estos enfoques promueve un desempeño más consciente y estratégico, en el que los errores y aciertos se convierten en oportunidades formativas. Dicha perspectiva educativa, contribuye a consolidar en los estudiantes una disposición crítica que se proyecta hacia la toma de decisiones éticas, la resolución de problemas y la construcción autónoma de conocimiento.

				De igual modo, la construcción del conocimiento, entendida como un proceso activo y social, requiere de marcos pedagógicos que incentiven la argumentación, la colaboración y el uso reflexivo de la tecnología. Bajo este enfoque, los estudiantes no se limitan a reproducir información, sino que elaboran significados propios a partir de la interacción con su entorno académico y social. Así, el PC se convierte en un recurso que potencia la autorregulación y el aprendizaje significativo en escenarios educativos, cada vez más mediados por lo digital.

				De esta forma, la resolución de problemas emerge como un eje fundamental del PC, en tanto promueve la transferencia de aprendizajes hacia situaciones reales, fomentando la creatividad en la búsqueda de alternativas resolutivas. La incorporación de metodologías activas como el ABP o la casuística contribuye a que los estudiantes fortalezcan su autonomía y sentido de responsabilidad, ampliando la capacidad de tomar decisiones objetivas; con ello, se asegura una formación universitaria pertinente frente a los desafíos del competitivo y fluctuante mercado laboral.

				Finalmente, se concluye que la trascendencia como competencia educativa clave en el PC, radica en su potencial transformador tanto en el ámbito académico como en la vida personal y profesional de los estudiantes. Con una integración sistemática en la educación superior que demanda un compromiso pedagógico sostenido en la priorización de la reflexión, la ética y la innovación, será posible formar generaciones capaces de enfrentar la incertidumbre contemporánea con criticidad, resiliencia y compromiso social, consolidando a la vez una educación universitaria alineada a las exigencias del siglo XXI.
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RESUMEN

Introduccion: Los antecedentes muestran que en los tltimos afios se ha evidenciado una disminucion en las capacidades
cognitivo-reflexivas de los estudiantes universitarios, lo que se relaciona con las carencias en metodologias que
fomenten habilidades criticas. Objetivo: Describir la trascendencia del pensamiento critico en la formacion universitaria
de pregrado. Método: Consistio en un andlisis documental sustentado en criterios de inclusion y exclusion, considerando
literatura académica revisada por pares, informes de organismos internacionales y documentos recientes publicados en
bases de datos como Scopus, ERIC y Google Scholar. El procedimiento incluy6 el analisis sintesis y la construccion tedrica.
Resultados: El pensamiento critico se configura como una competencia holistica que articula habilidades cognitivas,
emocionalesyy éticas. Se identifico que el meta-razonamiento fortalece la autorregulaciény la autonomia del aprendizaje,
mientras que la construccién activa del conocimiento potencia la argumentacion y la colaboracién entre estudiantes.
A su vez, la resolucién de problemas y la toma de decisiones se consolidan como ejes practicos que permiten aplicar
el aprendizaje en situaciones reales, fomentando la innovacion y la creatividad en la educacion superior. Conclusiones:
Sefialan que la integracién sistematica del pensamiento critico en la educacién universitaria resulta fundamental para
formar profesionales reflexivos, éticos y resilientes.

Palabras clave: competencias formativas, educacion superior, estudiante universitario, metacognicion, pensamiento
critico

ABSTRACT

Background: The background shows that in recent years there has been a decline in the cognitive-reflective capacities of
university students, which is related to the lack of methodologies that promote critical skills. Objective: The objective was
to describe the importance of critical thinking in undergraduate university education. Method: The study consisted of a
documentary analysis based on inclusion and exclusion criteria, considering peer-reviewed academic literature, reports
from international organizations, and recent documents published in databases such as Scopus, ERIC, and Google Scholar.
The procedure included synthesis analysis and theoretical construction. Results: The results show that critical thinking is
configured as a holistic competence that articulates cognitive, emotional, and ethical skills. It was identified that meta-
reasoning strengthens self-regulation and learning autonomy, while the active construction of knowledge enhances
argumentation and collaboration among students. In turn, problem-solving and decision-making are consolidated
as practical axes that allow learning to be applied in real-life situations, fostering innovation and creativity in higher
education. Conclusions: They indicate that the systematic integration of critical thinking into university education is
essential for developing reflective, ethical, and resilient professionals.

Keywords: formative competencies, higher education, university student, metacognition, critical thinking

RESUMO

Contexto: Estudos recentes mostram um declinio nas habilidades cognitivo-reflexivas de estudantes universitarios,
o qual esta ligado a falta de metodologias que fomentem o pensamento critico. Objetivo: Descrever a importancia
do pensamento critico na educagdo universitaria de graduacdo. Método: Este método consistiu em uma andlise
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